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Ideas Comunistas Inspiran Proyectos de Verano

“Me siento que soy Bandera Roja”, dijo una de las
dos jóvenes camaradas las cuales ingresaron al PCOI
a finales del Proyecto de Verano de Seattle

Al comenzar el Proyecto de Verano, obreros aero-
espaciales que trabajan para la compañía Spirit en Wi-
chita, Kansas, acababan de votar 96% en contra de
aceptar un contrato laboral con una cláusula de 10
años de no huelga. Este mismo contrato es el que
quieren imponerles en el 2012 a los obreros de Boeing
en Seattle. 

Un volante de PCOI titulado “Obreros Rechazan
Contrato de 10 años de no Huelga – Deben Rechazar
el Capitalismo”, fue muy bien recibido, juntamente
con Bandera Roja, por mas de mil obreros de Boeing.
El volante preguntaba, “¿Qué clase de sistema con-
trapone obreros (en Seattle) contra obreros (en Caro-
lina del Sur)?”  El volante llamaba por una huelga
política contra el capitalismo para el 2012, con 
Bandera Roja encabezando las marchas dentro de las
plantas. 

El volante fue distribuido de mano en mano dentro
de la fábrica por obreros que lo recibieron afuera. Esto
condujo a muy buenas discusiones adentro y afuera
de las plantas acerca de la necesidad de deshacernos
del capitalismo y construir un sistema comunista

donde todos los trabajadores serán siempre bienveni-
dos y necesitados para producir para satisfacer las ne-
cesidades de la clase trabajadora. Cuando un
vendedor de Bandera Roja dijo, “No necesitamos
contratos laborales – necesitamos tomar el poder”,
muchos dijeron, “¡Sí!”

La respuesta positiva que dieron los obreros al co-
munismo inspiró a los voluntarios del Proyecto de Ve-
rano. 

Una joven camarada líder resumió la principal lec-
ción del Proyecto: “El comunismo puede triunfar y lo
hará”.

Unificando la práctica y la teoría, los jóvenes vo-
luntarios se desarrollaron como lideres comunistas.

Un voluntario dijo, “Este Proyecto me ha ayudado
mucho a entender mejor la línea de nuestro Partido
gracias a las discusiones que tenemos acerca del do-
cumento MMC (Movilizando las Masas Por el Comu-
nismo) y las interacciones con los obreros y los
soldados. Esto me continua llenando de emoción y me
hace sentirme seguro que este es el único camino que
nosotros, las masas, tenemos – el comunismo”.

¡La escuela de cuadros fue muy educativa! Estas
ricas conversaciones en realidad fortalecieron mi des-
arrollo político. También, llevando nuestras políticas

a la práctica me ayudó a entenderlas mejor.
En su totalidad fue una muy buena experiencia.

Nuestras distribuciones a los obreros de Boeing me
dan mas confianza en la clase trabajadora. Estoy en
realidad orgulloso de los nuevos jóvenes que partici-
paron muy políticamente. 

Siendo este mi segundo Proyecto de Verano, es-
tuve muy sorprendido de ver todos los jóvenes que
decidieron ingresar al Partido. Personalmente siento
que es un enorme paso para la revolución. Hubo mag-
nificas discusiones dentro de la colectiva y todos nos
sentimos como en familia… como comunistas. Es-
pero emocionado el resto del año y el próximo Pro-
yecto de Verano. 

Estos jóvenes camaradas mostraron liderato en fa-
cilitar y participar en discusiones y grupos de estudio,
en hacer decisiones, escribir artículos y volantes, y
vender el periódico. En conjunto, ellos tienen más co-
nocimientos y confianza y van a garantizar que el fu-
turo de nuestro Partido y la lucha por el comunismo
se mantenga firme. 

Es emocionante ver a nuestros camaradas discu-
tiendo ahora los planes futuros necesarios para cons-
truir el Partido y como mejor ejecutarlos en el interés
de la clase trabajadora internacional.

¿Cuál es una de las contradicciones que enfrentas en tu
vida personal?” preguntó un estudiante de preparatoria, participante en
nuestro proyecto de verano. Hizo la pregunta después de haber hecho, en un
grupo de estudio que dirigía sobre el materialismo dialéctico, una breve presen-
tación acerca de la contradicción como la unidad y lucha de opuestos. 

Los camaradas y amigos dieron como ejemplos una variedad asombrante de
contradicciones.

“Odiar el sexismo, pero sentarme con mi familia todos los días a ver novelas
sexista en la tele.”

“Sabiendo que quiero ser maestro, pero deteniéndome de hacerlo por miedo
a no desempeñar bien el trabajo.”

“Tratando de movilizar a la misma vez a masas de estudiantes de preparatoria
sin ver la necesidad de concentrarme primero en el desarrollo de unos cuantos
estudiantes que puedan movilizar a sus amigos.”

“Querer servir a la clase trabajadora organizando en el ejército,
pero teniendo miedo de morir.”

Hablamos de cada una de estas y otras contradicciones, intentando
cada vez investigar más profundamente lo que en realidad está suce-
diendo con cada una de ellas. ¿Es quedarte callada con tu familia y
ver la novela en realidad temerle a entablar con ellos una lucha contra
el sexismo? ¿Está la demora de hacerse maestro basada en una valo-
ración no-realística de lo que los maestros comunistas hacen en el
salón de clases? ¿Está la estrategia de tratar movilizar a muchos estu-
diantes a la misma vez basada en un punto de vista idealista de lo que
se requiere para desarrollar un cuadro comunista?

Después, los jóvenes camaradas dirigiendo el grupo dieron una pre-
sentación breve sobre como se resuelven las contradicciones. 

Un camarada contó la anécdota de un viejo sabio que dijo que tenía
dos perros peleado dentro de él, uno jalándolo hacia el bien y el otro
jalándolo hacia el mal. Cuando le preguntaron cuál perro ganaba, res-
pondió, “El perro que más alimentó.” Decidimos que una vez que
identificamos una contradicción, necesitamos intensificar la lucha,
fortaleciendo el lado que queremos que gane. Usualmente esto signi-
fica adoptar una estrategia colectiva, ayudando a la camarada como
abordar con su familia la lucha en contra del sexismo en las novelas,
o invitando a maestros comunistas a hablar sobre sus debilidades y puntos fuertes
en las aulas, para dar al futuro maestro un panorama más realista.

Hablamos sobre la idea equivocada de los falsos comunistas que buscan siem-
pre suavizar las contradicciones. El camarada cuya contradicción era acerca del
ejército dijo que él pensaba que él estaba por ahora suavizando la contradicción
en vez de agudizarla. Por ahora, piensa evitar la cuestión de ingresar al ejército
y concentrarse en organizar a estudiantes. Pero,  él se da cuenta que esta es una
solución reformista. Explicamos que la contradicción básica es entre el indivi-
dualismo y servir a la colectiva, y que esta contradicción surge una y otra vez en
las vidas de todos nosotros. Le aseguramos que tendrá que lidiar con esta con-
tradicción en una u otra forma durante toda su vida, y que sus camaradas estarán
a su lado para ayudarle a resolverla. 

Cuando planeamos nuestros Proyectos de Verano, nos
propusimos unas metas y discutimos las maneras de cómo
medir nuestros logros. 

Desarrollar liderato juvenil fue una meta clave. Tuvimos éxito en esto
Otras metas fueron aprender más de dialéctica y de la historia comunista, como

será el comunismo y como los trabajadores planificarán y administrarán la so-
ciedad para satisfacer las necesidades de nuestra clase. También alcanzamos estas
metas.

Hablamos con obreros de transito de MTA, quienes estaban furiosos. Nos con-
taron anécdotas del constante monitoreo y hostigamiento fascista a que están su-
jetos, y del “guante blanco” que usan los supervisores para ver si los de
mantenimiento han limpiado bien los buses. Les dijimos, “No habrá patrones bajo
el comunismo …nuestra fuerza laboral será para producir para la clase trabajadora
internacional, no para maximizar las ganancias patronales”. Al oír esto, los tra-

bajadores gustosamente tomaban sus copias de
Bandera Roja.

Vendiendo Bandera Roja en una Base de
MTA temprano una mañana, dos oficiales sindi-
cales vendidos trataron de intimidarnos al joven
camarada y a mi. Se acercaron a mí amenazado-
ramente y esto les quitó la atención de mi cama-
rada que pudo continuar su trabajo político. Les
platiqué de cómo muchos obreros creen que el
sindicato es una mafia que sirve a los amos ca-
pitalistas, traicionando a los trabajadores y ofre-
ciéndoles solo el callejón sin salida del
reformismo. Rápidamente se dieron cuenta que
no nos podían intimidar, por lo tanto, se pararon
donde salian los choferes, tratando de intimidar-
los para que no tomarán Bandera Roja…esto
tampoco les dio resultado.

No tenemos nada que perder con la destruc-
ción del capitalismo excepto nuestras cadenas
que nos atan a la esclavitud salarial. Usé esto
como una oportunidad de explicarle a mi cama-

rada cómo los trabajadores pueden ser ganados a apoyar el lado patronal, pero
también el nuestro, y que por eso nuestro trabajo es importante. 

Mientras vendía Bandera Roja con otro joven camarada en la planta de Boeing
en Los Ángeles, un guardia de seguridad llegó para decirnos que nos saliéramos
de la propiedad privada. “No tendrán problemas”, dijo él, “si se paran fuera de
esa línea (en la acera, un par de pies de allí)”. Le pregunté, “¿Llegaste hasta aquí
solo para decirnos eso?” Después que él se fuera frustrado, mi camarada y yo ha-
blamos acerca de la propiedad privada capitalista y como los guardias protegen
una propiedad que de otra manera no se podrían parar en ella. También hablamos
de cómo bajo el comunismo aboliremos la propiedad privada y colectivamente
seremos dueños de todo. 

Camarada motivado

“yO SOy BANDERA ROJA”


